
TEMA: TRES VERDADES DETRÁS DE UNA MENTIRA: LA INFIDELIDAD 
MATRIMONIAL 
 
TEXTO: PROVERBIOS 6:32 Mas el que comete adulterio es falto de 
entendimiento; Corrompe su alma el que tal hace. 
 
¿Cuántos matrimonios han sido destruidos por una relación que comenzó con 
un simple mensaje… o con una simple conversación aparentemente 
inocente? La infidelidad casi nunca comienza en una cama… comienza en el 
corazón. 

Vivimos en una generación donde LA INFIDELIDAD MATRIMONIAL SE HA 
VUELTO CADA VEZ MÁS COMÚN y tristemente para muchos ya no es vista 
como algo grave. 

La sociedad presenta la infidelidad como algo emocionante, romántico o 
apasionante, las películas, las series y las redes sociales la muestran como 
una aventura llena de emoción y de “AMOR VERDADERO”. 

Pero hay algo muy importante que tenemos que reconocer: El problema no 
solo afecta a la sociedad en general, sino que TAMBIÉN LA INFIDELIDAD 
AFECTA A MUCHOS MATRIMONIOS CRISTIANOS. 

Algunos estudios realizados entre hombres y mujeres cristianos de 
latinoamérica han señalado que aproximadamente UNO DE CADA TRES 
HOMBRES CRISTIANOS CASADOS admite haber tenido una relación 
extramarital, y cerca de UNA DE CADA SEIS MUJERES CRISTIANAS 
CASADAS reconoce haber sido infiel. 

Esto nos muestra que la infidelidad no es solo un problema del mundo… 
también es una lucha real que afecta a los matrimonios cristianos.  

¿Y POR QUÉ OCURRE ESTO? Porque Satanás es un experto en mentiras, y 
una de las formas de engañarnos es por medio de las verdades a medias, lo 
cual es como una publicidad engañosa, ya que satanás siempre nos cuenta 
una parte de la historia de las infidelidades que las hace ver muy atractivas, 
llenas de emoción, de romanticismo, de amor, etc. Pero no nos muestra la 
historia completa, NO NOS MUESTRA LOS VERDADEROS EFECTOS O 
CONSECUENCIAS DEL ADULTERIO en el matrimonio, en la familia, y en 
nuestra vida espiritual. 

PERO EN LA PALABRA DE DIOS SI PODEMOS ENCONTRAR LA 
HISTORIA COMPLETA, LA HISTORIA VERDADERA DE LOS QUE VIVEN 
EN ADULTERIO. 



Versión Dios habla Hoy : ¡Qué imprudente es el que anda con la mujer 
ajena! ¡El que lo hace se destruye a sí mismo! 
 
Versión NVI (Nueva Versión Internacional) Pero al que comete adulterio le 
faltan sesos; el que así actúa se destruye a sí mismo.  
 
Versión Palabra de Dios para Todos: Pero el que se acuesta con la mujer 
de otro es un torpe, se destruye a sí mismo. 
 
VEAMOS AHORA TRES VERDADES BÍBLICAS DETRÁS DE UNA 
MENTIRA LLAMADA INFIDELIDAD:  
 
I) PRIMERA VERDAD: EL ADULTERIO CORROMPE NUESTRA ALMA 
(PROVERBIOS 6:32) Mas el que comete adulterio es falto de 
entendimiento; Corrompe su alma el que tal hace. 
 
Seguramente cuando se le pregunta a una personas que está enredado o 
enredada en una infidelidad dirá:  
 
Qué esa otra persona los hace sentir amados y comprendidos. 
 
Que esa otra persona los hace sentir valorados. 
 
Que es solo un juego sin importancia para ponerle un poco de emoción a su 
vida 
 
Pero independientemente de lo que las personas digan, la Biblia declara que 
el adulterio es UNA TRAICIÓN QUE CORROMPE EL ALMA, es decir, que 
daña profundamente la vida espiritual de la persona.  
 
Una persona puede tomar todas las medidas de prevención para una relación 
de infidelidad matrimonial, para evitar embarazos, para evitar enfermedades, 
para evitar ser descubiertos, pero NUNCA PODRÁ EVITAR QUE SU ALMA 
SE CORROMPA. 
 
CUANDO ALGO SE CORROMPE NUNCA PERMANECE IGUAL, poco a 
poco va cambiando, poco a poco se va arruinando y SE VA 
TRANSFORMANDO EN ALGO COMPLETAMENTE DESAGRADABLE, eso 
es lo que pasa con los hombres y mujeres que se enredan en relaciones de 
infidelidad, SE TRANSFORMAN POR COMPLETO aunque no lo noten o no 
lo quieran reconocer poco a poco el pecado les va PUDRIENDO EL ALMA. 
 



 
II) SEGUNDA VERDAD: DIOS PERMITE QUE NUESTRAS INFIDELIDADES 
SE CONVIERTAN EN NUESTRA PROPIA DISCIPLINA Y CASTIGO 
(PROVERBIOS 22:14) Fosa profunda es la boca de la mujer extraña; 
Aquel contra el cual Jehová estuviere airado caerá en ella. 
 
(ECLESIASTÉS 7:26) Y he hallado más amarga que la muerte a la mujer 
cuyo corazón es lazos y redes, y sus manos ligaduras. El que agrada a 
Dios escapará de ella; mas el pecador quedará en ella preso. 
 
Todos aquellos que insisten en continuar viviendo en una relación de 
infidelidad matrimonial piensan que pueden burlarse de Dios, que nada 
pasara, que pueden manejar la situación y que podrán dejarla cuando les dé 
la gana, pero no es así, solamente tenemos que ver el triste ejemplo de 
Sansón (Jueces 16:19-21) Y ella hizo que él se durmiese sobre sus 
rodillas, y llamó a un hombre, quien le rapó las siete guedejas de su 
cabeza; y ella comenzó a afligirlo, pues su fuerza se apartó de él. 20 Y le 
dijo: ¡Sansón, los filisteos sobre ti! Y luego que despertó él de su sueño, 
se dijo: Esta vez saldré como las otras y me escaparé. Pero él no sabía 
que Jehová ya se había apartado de él. 21 Mas los filisteos le echaron 
mano, y le sacaron los ojos, y le llevaron a Gaza; y le ataron con 
cadenas para que moliese en la cárcel. 
 
La palabra de Dios nos declara que el mismo pecado de adulterio se 
convierte en nuestras cadenas, en nuestra disciplina y en nuestro castigo 
(Proverbios 5:22) Prenderán al impío sus propias iniquidades, Y retenido 
será con las cuerdas de su pecado. 
 
Con toda seguridad todos hemos conocido historias de personas que su peor 
decisión fue haberse enredado en un relación de adulterio, entonces, ¿Por 
qué insistimos en hacer nosotros lo mismo? (Proverbios 22:3) El avisado ve 
el mal y se esconde; Mas los simples pasan y reciben el daño. 
 
III) TERCERA VERDAD: LA INFIDELIDAD MATRIMONIAL ES SIEMPRE 
UNA HISTORIA SIN FINAL FELIZ (PROVERBIOS 5:7-11) Ahora pues, 
hijos, oídme, Y no os apartéis de las razones de mi boca. 8 Aleja de ella 
tu camino, Y no te acerques a la puerta de su casa; 9 Para que no des a 
los extraños tu honor, Y tus años al cruel; 10 No sea que extraños se 
sacien de tu fuerza, Y tus trabajos estén en casa del extraño; 11 Y gimas 
al final, Cuando se consuma tu carne y tu cuerpo, 
 



Tenemos que saber que muchas personas creen que las relaciones de 
infidelidad matrimonial son como los cuentos de hadas, que todos terminan 
felices, pero eso no es así, es una mentira de satanás, pues como lo dice el 
texto que hemos leído, esas relaciones al final TRAEN DURAS 
CONSECUENCIAS, y algunas de ellas nunca se pueden restaurar ni resolver 
(Proverbios 6:27-29) ¿Tomará el hombre fuego en su seno Sin que sus 
vestidos ardan? 28 ¿Andará el hombre sobre brasas Sin que sus pies se 
quemen? 29 Así es el que se llega a la mujer de su prójimo; No quedará 
impune ninguno que la tocare. 
 
La infidelidad produce una relación matrimonial muy conflictiva llena de 
celos y contiendas (Proverbios 6:34) Porque los celos son el furor del 
hombre, Y no perdonará en el día de la venganza. Las infidelidades dañan 
la confianza entre la pareja y roban la paz del hogar pues producen celos y 
conflictos en el matrimonio, por eso comprendemos que la palabra de Dios 
nos dice que el que comete adulterio es falto de entendimiento, ya que puede 
arruinar completamente su relación. 
 
La infidelidad es una ofensas que muchas veces no puede ser 
perdonada (Proverbios 6:35) No aceptará ningún rescate,Ni querrá 
perdonar, aunque multipliques los dones Lastimosamente hay 
matrimonios que se destruyen porque el cónyuge ofendido siente que no 
tienen la capacidad de perdonar, o que no están dispuestas a hacerlo, y la 
relación se destruye no solo por el adulterio sino tambien por la falta de 
perdón. 
 
¿QUÉ TENEMOS QUE HACER ENTONCES? Si estamos enredados en una 
relación de infidelidad lo que tenemos que hacer urgentemente es 
ARREPENTIRNOS Y CORTAR ESA RELACIÓN, apartarnos por completo de 
esa persona y volver nuestro corazón al Señor (Proverbios 28:13) El que 
encubre sus pecados no prosperará; Mas el que los confiesa y se aparta 
alcanzará misericordia   
 
Pero el verdadero arrepentimiento no solamente significa terminar la relación 
de pecado, también significa ser humildes para reconocer nuestro error. Eso 
implica PEDIR PERDÓN PRIMERAMENTE A DIOS, Y TAMBIÉN PEDIR 
PERDÓN CON HUMILDAD A NUESTRO CÓNYUGE, reconociendo el daño 
que hemos causado Y DANDO VERDADERDOS FRUTOS DE 
ARREPENTIMIENTO.  
 
 


